
LA ABEJA I I 

Cuéntase que en un fèstín que dió el monarca 
en su palacio; el rey se quitó la corona para alí-
viarse de su peso, y que Moisès por verlo à la sa-
zón, se colocó en la cabeza la insígnia del poder 
real, visto Jo cual por un eunuco Uaniado Balaam, 
mago }• confidente del rey, luibo de exclamar diri-
giéndose al Faraón; «Haz que nniera ese infante, 
sinó cjuieres Ja ruína de Egipto» Dispuesto Faraón 
a complacer al cortesano, cuando el àngel Gabriel 
adoptando las apariencias de un alto dignatario de 
palacio se interpuso y dijo: «Senor antes que la 
sentencia sea ejecutada averigüemos si el niiïo ha 
procedido con dicernimiento. Presentémosle una 
una perla y un carbon encendido, a rin de que es-
coja. 

La disyuntiva era esta; si el niiïo elegia la per
la, pronunciaba su sentencia de muerte, si escogía 
el carbon quetiaba absuelto. 

Klp. imer m.uimiento de Moisès fuè para to
mar la ]>erla, però el àngel Gabriel, que no se apar-
taba de su lado vario la dirección de la mano y k: 
hizo tomar el carbon encendido; que el nirïo llevo 
à la boca, con el cual se quemó la lengua y que-
dando desde entonces tartainudo; salvo su vida que 
tan larga había de ser, y à tan ele\'ados fines es-
taba reservado, por eso Aarón su hermano tuvo 
que hablar porèl , cuando necesitaba hacerlo en el 
resto de su vida. 

Llegado Moisès ;í la edad de cuarenta anos, le 


